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El día 2 de marzo de 2020 hace 
un año del fallecimiento de mi tío, 
don Rafael Torija de la Fuente, sien-
do obispo prior emérito de Ciudad 
Real. Me gustaría recordar muy bre-
vemente algunos rasgos biográficos 
y su huella como pastor de la Iglesia.

Nació el 18 de marzo de 1927 en 
Noez (Toledo), siendo bautizado el 
24 de marzo de ese mismo año. Allí 
creció, rodeado de su familia y de su 
gente: sus padres, Rufino y Faustina; 
sus hermanos, Patricio, Julia y Mario, 
ya fallecidos todos ellos; sus primos, 
sobrinos, etc. Ya se adivinaba desde 
pequeño que iba a ser especial y que 
tendría una conexión también es-
pecial con Dios. Sus maestros, entre 
ellos, en especial, doña Dona, y los 
párrocos de aquellos años (de 1927 
a 1940), don Rufino Esteban y don 
Francisco Cabestani, se interesaron 
por él e influyeron para darle la opor-
tunidad de estudiar en el Seminario 
de Toledo, en el que ingresó a los 13 
años, en 1940, con el gran apoyo in-
condicional de su familia.

Su madre murió el mismo año en 
el que ingresó en el seminario, en 
1940; siendo su hermana Julia, mi 
madre, la que en esos momentos le 
prestó a él, a su padre y hermanos 
un gran apoyo, cariño y ayuda, así 
como el resto de la familia, y que 
se mantuvo a lo largo del tiempo. 
También recibió un gran apoyo de 
su prima Julia, la cual permaneció 
con él hasta casi cuando esta falle-
ció. La verdad es que siempre reci-
bió un gran apoyo y cariño de toda 
su familia y nosotros también de él. 
Este fue el primero de los siguientes 
pasos que tomó para ser ordenado 
sacerdote el 7 de junio de 1952, ce-
lebrando su primera misa solemne 
en su querida iglesia parroquial de 
Noez, el 11 de junio de 1952. Segui-

damente ejerció como párroco en 
Castilléjar, pueblo de Granada; y en 
Riópar, Albacete. Después fue en-
viado por el cardenal Plá y Deniel a 
estudiar a la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma, donde se li-
cenció en Teología y en Sociología.

De vuelta a Toledo fue nombrado 
capellán de la Fábrica de Armas y 
coadjutor de la parroquia de Santiago 
el Mayor, a la vez que impartía clases 
como profesor en el seminario y a los 
aprendices de la fábrica, desarrollan-
do una gran labor como consiliario 
diocesano de los movimientos de la 
JOC, HOAC, JEC, etc.; acompañan-
do siempre a todos en su promoción 
humana y cristiana. El cardenal Plá 
y Deniel lo nombró vicario episco-
pal de Pastoral y, posteriormente, el 
cardenal Tarancón lo nombró vicario 
general de Pastoral, cargo desde el 
que organizó el Consejo Presbiteral 
de la diócesis. 

Fue nombrado obispo titular de 
Ursona (Osuna) y auxiliar de San-
tander el 4 de de noviembre de 1969, 
siendo consagrado el 14 de diciembre 
del mismo año en la Catedral Prima-
da de Toledo. En 1972 es nombrado 

obispo consiliario nacional de Ac-
ción Católica, publicando en 1974 el 
libro El Apostolado seglar en España, de 
ediciones BAC, siendo autor de otros 
muchos escritos y documentos pas-
torales. 

El 2 de octubre de 1976 es nombra-
do obispo titular de Dora y prior de 
las Órdenes Militares con residencia 
en Ciudad Real, tomando posesión 
el 6 de noviembre del mismo año, 
hasta que en 1980 pasó ya a ser nom-
brado obispo titular de la diócesis de 
Ciudad Real, junto con el título de 
prior de las Órdenes Militares, des-
empeñando también otros cargos y 
funciones dentro de la Conferencia 
Episcopal Española. 

En 2003 pasó a ser obispo emérito 
por motivos de edad. Fue nombrado 
en 1971 hijo predilecto de su pueblo 
natal, Noez, y en 2005 hijo adoptivo 
de Ciudad Real. A pesar de obtener 
esas distinciones, él siguió siendo 
humilde, bueno, cercano; en fin, uno 
más, un pastor bueno, un obispo 
«con olor a oveja», como dice el papa 
Francisco. 

Rafael Torija de la Fuente, 
«el azucar de Dios»
ALFREDO DE LA FUENTE TORIJA, 
SOBRINO DE RAFAEL TORIJA

[Sigue en la página siguiente]
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¡Qué buen ejemplo de vida hu-
mana y cristiana hemos tenido en 
nuestra familia, en su querido pue-
blo de Noez, al que, casi hasta el fi-
nal de su vida, acudía siempre que 
tenía oportunidad y, sobre todo, a 
la celebración de la festividad del 
Santísimo Cristo de la Salud, al que 
tenía especial devoción, como tam-
bién tenemos todos los noeceños; y 
de los demás entornos y lugares de 
los que estuvo en las distintas etapas 
de su vida, y en su querida diócesis 
de Ciudad Real, en donde desarrolló 
finalmente su gran y fructífera labor 
pastoral!

Le doy gracias por haberme enri-
quecido tanto como persona y en mi 

labor como profesor, maestro y cate-
quista. Damos gracias a Dios por su 
ejemplo como sacerdote y persona 
buena; entusiasmado y comprome-
tido con los valores evangélicos, por 
los pobres, los necesitados, los traba-
jadores; sensibilizado con los proble-
mas sociales de cada momento, y por 
haberle tenido entre nosotros duran-
te tantos años.

Hay muchísimas vivencias y 
anécdotas en su larga y fructífera 
vida en las que sobresale su gran-
deza humana y cristiana, siempre 
tan cercano y dado a los demás, 
con su «amplia sonrisa bonacho-
na», que no perdió ni siquiera en 
sus últimos años, en los que estuvo 

bastante delicado de salud, dando 
siempre palabras de alivio, ánimo 
y esperanza a todos. Era el «azúcar 
de Dios», ciertamente. Por último, 
me atrevo a plasmar aquí unas bo-
nitas palabras suyas, cogidas de 
su testamento espiritual: «Que tu 
Espíritu realice en mí lo que tan-
tas veces le he pedido: lava lo que 
está sucio, riega lo que está seco, 
sana lo que está herido, dobla lo 
que está rígido, calienta lo que está 
frío, endereza lo que está torcido,…
Me pongo, Señor, en tus manos. Tú 
eres mi Padre». 

Desde la casa del Padre, donde 
habitas, ayúdanos e intercede por to-
dos nosotros.

La música en el Encuentro 
diocesano de Liturgia

El 15 de febrero se celebró el Encuentro Diocesano de Liturgia, esta 
vez centrado en la música. 

Reunió a más de cien personas, sobre todo pertenecientes a coros pa-
rroquiales, que escucharon las indicaciones de Felipe Muñoz y Tomás 
Jesús Serrano, dos sacerdotes que se encargarán a partir de ahora de todo 
lo relacionado con la música sacra en la Delegación de Liturgia. 

Ante de la intervención de Muñoz y Serrano, el delegado de Liturgia, 
Arcángel Moreno, ofreció una comunicación sobre La música litúrgica, hoy; 
desde un punto de vista teórico. 

En este encuentro se anunció una futura formación musical para las 
parroquias que ya está preparándose. 

El próximo fin de semana se 
celebrarán los Encuentros Vocatio, 
que tienen lugar en Almodóvar del 
Campo. Están dirigidos a chicos y 
chicas a partir de 18 años interesa-
dos en una experiencia de fe inten-
sa, viviendo en la casa natal de san 
Juan de Ávila. 

Se trata de una actividad novedo-
sa, que no es propiamente un retiro, 
sino de dos días que conjugan ora-
ción, testimonio, cultura, naturaleza 
y convivencia. Están especialmente 
diseñados para lograr un fin de se-
mana intenso, que no pase inadver-
tido en la vida de los participantes, 
con creatividad y en el que el centro 
de todo será el «encuentro». 

Para inscribirse o tener 
más información se puede es-
cribir un correo electrónico a 
vocacion@diocesisciudadreal.es

El 20 de febrero tuvo lugar en el antiguo casino de Ciudad Real una mesa 
redonda sobre la trata de personas organizada por la Delegación diocesa-
na de Migraciones. 

Intervinieron la religiosa adoratriz Ana Almarza, A.A.S.C., que dirige 
el Proyecto Esperanza; M.ª Fran Sánchez, de la Comisión de Migraciones 
de la Conferencia Episcopal y Fátima Mondéjar, presidenta de la Platafor-
ma Abolicionista de Ciudad Real.
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Se suele distinguir entre eu-
tanasia activa y pasiva. La 
primera es la que produ-
ce la muerte del enfermo 
mediante una acción y la 

pasiva mediante la omisión de una 
acción. La primera no es más euta-
nasia que la segunda porque ambas 
provocan voluntariamente la muerte 
del paciente. Ambas son igualmente 
eutanasia, o sea, homicidio, y ambas 
merecen la misma calificación ética.

Tanto la eutanasia como el suici-
dio asistido son éticamente inacep-
tables porque se elige un mal: la 
muerte del paciente; que, como tal, 
siempre es un bien en sí mismo. Para 
afrontar el sufrimiento siempre se 
pueden elegir otros medios.

La ilicitud de la eutanasia y del 
suicidio asistido no solo radica en 
que causa la muerte del enfermo, 
sino por la decisión mala de quien la 
realiza o colabora en su realización.

Por otra parte, la admisión de la 
eutanasia y del suicidio asistido para 
casos extremos abre la puerta a que 
se aplique a situaciones cada vez me-
nos extremas.

Se sabe que la eutanasia y el sui-
cidio asistido, pensados inicialmente 
para casos dramáticos, terminan ex-
pandiéndose y aplicándose a casos 
mucho menos graves, tanto a nivel 
legal como práctico.

La aprobación legal de la eutana-
sia mina la relación de los profesio-
nales de la salud con el paciente y 
grava la conciencia del enfermo, que 
puede llegar a pensar que su exis-

tencia es una carga excesiva para los 
demás 

El caso de Holanda puede ser tí-
pico de lo que es la legalización de la 
eutanasia y la aplicación posterior.

En Holanda se legalizó en 2002. 
Con estas condiciones:

• Pacientes terminales, con «su-
frimiento insoportable».

• Que no tengan esperanzas de 
curación.

• Mayores de 18 años.
• Que quieran libremente poner 

fin a su vida.
Luego se ha aplicado por proble-

mas psicológicos y no físicos, por 

razones de infelicidad senil, por no 
tener ganas de vivir.

Se han dado casos de eutanasia 
no voluntaria, sin que la solicitara el 
interesado y por iniciativa del médi-
co.

En los países en los que está lega-
lizada la eutanasia, al final su prácti-
ca se ha ampliado también, por ley, 
a menores o personas mentalmente 
incapaces.

La fe ayu-
da a en-
c o n t r a r 
sentido a 
la vida y, 
de modo 
particular, al sufrimiento

La pregunta por el sentido de la 
vida recibe una respuesta profun-
da y plena en el misterio de Cristo 

muerto y resucitado. La enferme-
dad puede ser un momento válido 
para creyentes y no creyentes para 
preguntarse y reflexionar sobre la 
vida, para poder adentrarse en su 
sentido.

La doctrina de la Iglesia sobre el 
sufrimiento y la muerte es que debe-
mos tratar de imitar a Jesucristo, po-
cas palabras respecto al dolor. Jesús 
no teorizó sobre el dolor y el sufri-
miento; amó y consoló a los que su-
fren y Él mismo sufrió hasta la muer-
te de cruz.

La Iglesia no elabora teorías sobre 
el dolor y el sufrimiento, pero quiere 
aportar a la humanidad una voca-
ción de donación preferente hacia los 
que sufren, acompañándolos y soste-
niéndolos en el camino y también la 
experiencia que Cristo nos comunica 
con su muerte y resurrección.

El sacramento de la unción de 
enfermos otorga a los cristianos 
un don particular del Espíritu San-

La Iglesia no elabora teorías sobre el 
dolor y el sufrimiento, pero quiere 
aportar a la humanidad una vocación de 
donación preferente hacia los que 
sufren, acompañándolos y 
sosteniéndolos en el camino

¿Qué es la eutanasia?
(Eutanasia VI)

Se sabe que la eutanasia y el suicidio 
asistido, pensados inicialmente para 
casos dramáticos, terminan 
expandiéndose y aplicándose a casos 
mucho menos graves

[Sigue en la página siguiente]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Lunes 2Re 5, 1 – 15a • Lc 4, 24 – 30 Martes Dan 3, 25.34 – 43 • Mt 18, 21 – 35 Miércoles Dt 4, 1.5 – 9 • Mt 5, 17 – 19 Jueves San 
José 2Sam 7, 4 – 5a.12 – 14a.16 • Rom 4, 13.16 – 18.22 • Mt 1, 16.18 – 21.24a Viernes Os 14, 2 – 10 • Mc 12, 28b – 34 Sábado Os 6, 1 – 6 • Lc 18, 9 – 14
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• ENTRADA. Hoy es el tercer domingo de Cuaresma, 
por lo que estamos a mitad de camino en nuestra pre-
paración para el encuentro pascual con Cristo. 

• 1.ª LECTURA (Éx 17, 3 – 7). En esta primera lectura 
vemos cómo Dios satisfizo la sed y necesidad que 
tenían los israelitas de agua durante la travesía del 
desierto, a pesar de sus continuas ofensas y peca-
dos, demostrándoles así su continua presencia con 
ellos.

• 2.ª LECTURA (Rom 5, 1 – 2.5 – 8). San Pablo nos hace 
ver en esta carta cómo la esperanza de los cristianos 
está fundamentada en Cristo, en su sacrificio, prueba 
fehaciente de que Dios está con nosotros y nos ama.

• EVANGELIO (Jn 4, 5 – 42). San Juan nos muestra a un 
Jesús humano, cansado y sediento, que necesita pedir 
agua para beber. Para ello habla con una samaritana; 
de la misma forma quiere entablar conversación con 
nosotros en nuestra vida.

• DESPEDIDA. Finalizada nuestra celebración. Con-
tinuemos con nuestra preparación cuaresmal y con 
nuestro diálogo personal con Cristo para saber qué 
nos pide y qué nos da a cada uno de nosotros perso-
nalmente.

S. Dirijámonos con humildad y confianza al Padre:
— Por la Iglesia: para que siga siendo testigo de Cristo, 

luz y salvación del mundo. Roguemos al Señor.
— Por el Papa, obispos, presbíteros, diáconos, religio-

sos y por todos los que ejercen algún ministerio en la 
Iglesia: para que sigan su vocación con entrega. Ro-
guemos al Señor.

— Por los gobernantes y líderes del mundo: para que 
su vocación política sea vivida por y para el interés 
público y general. Roguemos al Señor.

— Por todos los vocacionados del mundo: para que sean 
perseverantes y generosos en la respuesta al Señor. 
Roguemos al Señor. 

— Por todos nosotros: para que seamos capaces de enta-
blar un diálogo abierto con Cristo tal y como hizo la sa-
maritana. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

III Domingo de Cuaresma (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Eduardo García-Pardo Sánchez-Camacho

Cantos
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo R.: Oja-
lá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón» 
(LS) Ofrendas: Instrumental Comunión: Acerquémonos todos al altar 
(CLN/O24) Despedida: Vosotros sois la luz del mundo (CLN/406)

to mediante el cual reciben una gracia de fortaleza, de 
paz, consuelo y esperanza para vencer las dificultades 
propias del estado de enfermedad y de fragilidad de la 
vejez.

La actitud del cristiano ante la muerte es de esperanza 
confiada en el Señor, con el que se va a encontrar, con el 
Señor de la vida. Aunque la naturaleza humana se resista 
a pasar por este último paso en la tierra, sin embargo, 
para el creyente la muerte no es el final, sino el paso a la 
plena vida y definitiva. La muerte se denominaba dies na-
talis, el día en que se nace a la vida eterna, el nacimiento 
definitivo a la vida eterna.

La eutanasia y el suicidio asistido, no son cuestio-
nes religiosas, sino que constituyen un drama huma-
no, con hondas raíces antropológicas y con amplias 
repercusiones en el ámbito familiar, social, político y 
sanitario.

Ciertamente, porque afecta a la vida humana, tiene 
una innegable repercusión en el ámbito religioso, pero 
pertenece fundamentalmente a la concepción actual 
acerca del ser humano, de su libertad y su destino.

Constituyen una ofensa contra el ser humano y por lo 
mismo, contra Dios que ama a toda persona y es ofendi-
do con todo lo que ofende al ser humano y esa es la razón 
por la que Dios puso como uno de los mandamientos «no 
matarás».


